
En este libro, el padre Jaime Salazar Londoño, S. J., narra sus me-
morias, que se consideran el resultado de la última misión en su 
recorrido apostólico. A lo largo de su trayectoria en la Compañía 

de Jesús en Colombia y en otras latitudes, el autor recopiló un archivo 
retrospectivo de sus anécdotas, misiones, viajes, pruebas y reflexiones 
que dan cuenta de su aporte social y crecimiento espiritual. El lector 
encontrará los momentos más relevantes de su larga y fructífera vida: 
inicia relatando su infancia; luego, su aporte a la infraestructura y vida 
académica en la Pontificia Universidad Javeriana; más tarde, los desafíos 
que afrontó como rector del Colegio San Luis Gonzaga de Manizales y 
el antiguo Colegio Máximo de Bogotá, en los que se enfocó en fortale-
cer las necesidades estructurales. Además, el autor cuenta en qué con-
sistió su labor como ecónomo de la Compañía de Jesús en Colombia, la 
cual se caracterizó por el trabajo dispendioso de organización y toma de 
decisiones por dos décadas; posteriormente, sin dejar de lado su interés 
por los números, narra su experiencia en el mismo cargo en la Universi-
dad Gregoriana de Roma. En el sector de la salud, acerca al lector a su tra-
bajo en la Dirección General del Hospital Universitario San Ignacio, entre 
muchas más misiones apostólicas. Además del relato, la vida del autor crea 
un tejido de imágenes, cartas y documentos que detallan sus memorias. 

***
Jaime Salazar, S. J., recoge en este libro, un flujo constante, con altiba-
jos, momentos de paz y tormenta, que solo se explican cuando entende-
mos su origen y su destino, dos extremos de una maravillosa existencia, 
única e irrepetible. 

Hermann Rodríguez Osorio, S. J.
Provincial

HUELLAS

Las estrellas imprimen su huella en la inmensi-
dad del cielo.

El Sol y la Luna influyen de manera positiva o 
negativa en la Tierra a lo largo de su trayectoria. 
Los árboles producen vida a través de sus frutos 
y llenan de belleza y alegría todos los jardines. 
Muchas especies animales recorren los pastos en 
manada, y es así como se protegen mutuamente.
La naturaleza es un regalo de Dios que inspi-
ra a todos los seres humanos serenidad y paz. 
Finalmente, nuestro propósito es construir una 
huella que penetre en el corazón de otros.

Dios armoniza el universo por medio de su pre-
sencia, su poder y con su amor infinito, lo que 
nos permite tener existencias multifacéticas.
El hombre tiene la libertad que le dio su Crea-
dor de elegir el camino que lo conduce a la feli-
cidad o el que lo puede llevar a su destrucción. 
Es así como cada uno define la ruta de su pro-
pia existencia.

Cuando reflexiono sobre mi larga trayectoria, 
descubro que, desde temprana edad decidí esco-
ger esta forma de vida, con la clara convicción de 
dejar una huella positiva y duradera, basándome 
en el propósito que el Maestro Jesús de Nazaret 
tenía trazado para mí.

En esta etapa final de mi existencia, confirmo 
que pesa más la presencia de Dios que mi peque-
ña vida humana. Le doy gracias por todo lo que 
me ha permitido ayudar y le pido por el bien de 
toda la humanidad.

Jaime Salazar Londoño, S. J.
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Mi contribución  
espiritual 
al desarrollo  
social de un país

Jaime Salazar  
Londoño, S. J.

Ja i m e Sa l a z a r Lo n d o ñ o,  S.  J .

El padre Jaime Salazar, S. J., nació el 16 de mar-
zo de 1930 en Bogotá (Colombia), en el seno 
de una familia profundamente católica. Recibió 
su ordenación sacerdotal en 1961 en la Com-
pañía de Jesús. En los años siguientes, asumió 
diversas responsabilidades, tales como docente 
y director de la Congregación Mariana de la 
Pontificia Universidad Javeriana, rector del Co-
legio San Luis Gonzaga de Manizales, ecónomo 
de la Compañía de Jesús en Colombia, direc-
tor del Hospital Universitario San Ignacio de 
Bogotá, asesor económico y administrativo de 
la Universidad Gregoriana de Roma, director 
del Colegio Máximo de la Compañía de Jesús, 
presidente de la Asociación La Voz de María y 
director de la Emisora Kennedy. Desempeñó su 
labor pastoral hasta sus últimos días, en la que 
acompañó y fortaleció grupos familiares durante 
casi cuarenta años.

Falleció el 18 de enero de 2025.

Imagen de cubierta: 
María Isabel Salazar de Lince. Sabiduría y paz, 
óleo sobre lino.
Fotografía del autor
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Presentación

la misión de fluir como un río

Tengo el gusto de presentar el libro Mi contribución espiritual al 
desarrollo social de un país, que es el resultado de la última misión 
encomendada al padre Jaime Salazar Londoño, S. J. Y no digo la úl-
tima, como si no fuera a recibir otras misiones, sino como la última 
que ha recibido en su larga trayectoria apostólica. La historia que 
dio origen a esta obra comenzó en el momento en el que el padre 
Salazar terminó su servicio como administrador del edificio de los 
jesuitas en Chapinero y del Fondo para la Formación Académica de 
los Nuestros, hace ya unos tres años, en plena pandemia. Estas tareas 
ocuparon al padre Salazar en los últimos años.

La misión que recibió el padre Salazar en ese momento fue la 
de preparar estas memorias sobre su vida, organizando los materiales 
a través de los distintos encargos apostólicos a lo largo de su camino. 
Como superior provincial, me correspondió acompañar la finaliza-
ción de su penúltima misión y proponer esta última tarea. Este libro 
deja clara la profundidad con la que el padre Jaime realizó todas sus 
misiones a lo largo de su vida, con una inmensa trascendencia y un 
gran impacto social, eclesial y para la Compañía de Jesús en Colom-
bia y en otras latitudes.

presentación
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Pensando en esta presentación vino a mi memoria un bello 
poema de José Eustasio Rivera, sobre el “Río de la vida”. Esta ima-
gen me parece que ayuda a contemplar la historia personal como una 
sucesión de momentos, todos ellos cargados de sentido, que nos van 
conduciendo hacia la plenitud de nuestra propia historia. Me imagi-
no al padre Salazar haciendo suyas estas palabras:

Soy un río que fluye sin cesar, 
con aguas turbias o cristalinas, 

con remansos de paz o torrentes de ira, 
con islas de ensueño o escollos de pena.

Mi nacimiento es un misterio, 
mi desembocadura un secreto, 
pero mi curso es una realidad, 

que late con la vida del universo.

He visto nacer el sol y morir la noche, 
he sentido el calor del verano y el frío del invierno, 

he oído el canto de los pájaros y el rugir de los truenos, 
he llevado en mis aguas la sed de los campos  

y el llanto de los niños.

Soy un río que fluye sin cesar, 
con aguas que cambian y un cauce que permanece, 

con un destino que se ignora y un origen que se olvida, 
con una vida que late con la vida del universo.

La vida, como aparece en este hermoso poema y en el testimo-
nio que el padre Jaime Salazar Londoño, S. J., recoge en este libro, 
es un flujo constante, con altibajos, momentos de paz y tormenta, 
que solo se explican cuando entendemos su origen y su destino, dos 
extremos de una maravillosa existencia, única e irrepetible. Todos los 
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momentos fueron tejiendo una hermosa textura, plena de colores y 
figuras que hablan de su permanente crecimiento espiritual, que lo 
fue llevando a un compromiso radical al servicio de la Iglesia y de la 
sociedad. Una misión cumplida y vivida en plenitud.

Este libro es una parábola de la vida del padre Jaime, una mi-
sión cumplida con ejemplar profundidad y cuidado, como todas y 
cada una de las tareas que le fueron encomendadas a lo largo de su 
existencia, comenzando con su labor en la Pontificia Universidad 
Javeriana, pasando por su servicio como rector del Colegio San 
Luis Gonzaga en Manizales y como ecónomo de la Provincia Jesuí-
tica de Colombia, más su larga presencia en el sector de la salud y 
su aporte al Círculo de Obreros, hasta su asesoría económica y ad-
ministrativa en la Universidad Gregoriana de Roma y su colabora-
ción en la transformación y reorganización del Colegio Máximo de 
la Compañía de Jesús en Bogotá y la dirección de La Voz de María. 
Y todo ello coloreado por su vida familiar y su proceso de forma-
ción como jesuita, en un servicio pastoral que lo ha caracterizado a 
lo largo de toda su vida.

Disfruten de este hermoso testimonio que refleja el fluir de 
la existencia del padre Jaime Salazar Londoño, S. J. Disfruten de la 
belleza de los paisajes, de los remansos tranquilos y de los recodos 
agitados. Disfruten de una aventura con un origen maravilloso y con 
un final absolutamente espléndido. Jaime dejó que fuera el Señor 
quien condujera su vida. Solo de Él recibió la gracia para cumplir su 
misión como la mayor contribución espiritual al desarrollo humano 
y social de nuestro mundo.

Hermann Rodríguez Osorio, S. J.

provincial





Prólogo

Las memorias del padre Jaime Salazar Londoño, S. J., finalizan en el 
punto en que la mayoría de ellas comienzan, pues el primer capítulo  
está dedicado a su infancia familiar, su viaje como misionero jesuita 
a Taiwán y su ordenación como sacerdote. No es un simple efecto 
retórico, sino una persistencia existencial que me hace recordar la 
reflexión de la antropóloga Margaret Mead en su libro Cultura y com-
promiso, en el que escribió que

a juicio de los occidentales el futuro está delante de nosotros. A juicio 
de muchos pueblos de Oceanía el futuro reside atrás, no adelante. 
Para construir una cultura en la que el pasado sea útil y no coactivo, 
debemos ubicar el futuro entre nosotros, como algo que está aquí, 
listo para que lo ayudemos y protejamos antes de que nazca, porque 
de lo contrario sería demasiado tarde.

Estas memorias se cierran —o quizás se abren— con la evoca-
ción de un niño curioso que introduce sus dedos en un tomacorriente 
de su casa y es lanzado lejos por la energía eléctrica, un joven que se 
va a China animado por una misión y un sacerdote que realiza su pri-
mera experiencia pastoral con un grupo de campesinos en Fúquene.

prólogo
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Como en el pensamiento de Mead, el futuro en sus memorias 
se ubica entre nosotros, porque la experiencia del paso sorpresivo 
de la electricidad por su cuerpo se puede constatar en cada uno de 
los capítulos de este libro, en los diferentes momentos vitales que 
entretejen la vida del memorista que recuerda y nos comparte. El 
viaje a un país lejano ya no es un problema de desplazamiento físi-
co, de lejanía geográfica y cultural, sino la senda de las experiencias 
que afronta a través del tiempo como jesuita y su inicio pastoral, 
una señal que marcará su presencia activa en temas que algunos po-
drían considerar profanos y que él convierte en una expresión clara 
de su vocación sacerdotal.

Cuando hace meses el padre Salazar me llamó para que lo 
acompañara en el proceso de escritura de sus memorias, lo hizo de 
pie, con una vitalidad lista para la tarea, reforzada por su disposición 
entera para responder a la indicación del padre provincial y un con-
junto de archivos prolijos, elaborados con una indudable persisten-
cia y sistematicidad. Para mí no fue un recibimiento inusual, sino 
una nueva muestra de su carácter, que aprecié durante años.

Ese día tenía en su televisión de plasma un video musical y la 
atmósfera era más de aventura que de tarea. Sonreía mientras yo exa-
minaba una buena parte del trabajo de archivo que ya había hecho por 
años. Eran álbumes de fotos, genealogías y documentos de una preci-
sión envidiable, que servirían de evidencia para una narración que es-
taba lista para contarse con la verdad de un hombre de más de 90 años. 
Me llamó de inmediato la atención que un hombre que se acerca a un 
siglo estuviera decidido a darnos el relato de su vida y que ese relato 
entretejiera tres grandes dimensiones: la de su temprano ingreso a la 
Compañía de Jesús, la de su condición irrevocable de sacerdote y la de 
un país que en ese mismo tiempo cambiaba profundamente.

Especialista en trabajos extraños, pero emocionantes, acep-
té ser un asesor de la memoria, con la certeza que expresó Gabriel 
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García Márquez en Vivir para contarla, cuando dijo que “la vida no 
es la que uno vivió, sino la que uno recuerda y cómo la recuerda para 
contarla”. Y si la memoria es contar y recorrer un camino, el trabajo 
del asesor de memoria es ser un acompañante, respetuoso y solícito, 
que se entusiasma con cada paso dado, pero que hace preguntas, sin 
insistir en respuestas definitivas, y que se sorprende con hechos des-
conocidos y escucha con calma los silencios del caminante.

A la luz de esa experiencia es que escribo este prólogo, que el 
memorista me ha invitado a elaborar, cuando ya las faenas del día se 
han terminado y todo parece indicar que se ha llegado a buen puerto. 
Tengo la certeza de que las memorias pueden ser diferentes y diversas 
en una misma persona, así el trazo de su trayectoria vital tenga en 
todas sus versiones un recorrido semejante.

A partir de ese día señalado, todo comenzó en medio de pre-
guntas, diálogos, visitas, acceso a documentos, cartas, mensajes y 
un trabajo de introspección y verificación subjetiva que es una ver-
dadera proeza en una persona de su edad, ya que algunos de aque-
llos documentos habían sido escritos a la sombra de casi un siglo. 
Era conmovedor sentarse, inclusive junto a su lecho de la enferme-
ría, que él mismo había ayudado a diseñar y realizar cuando fue 
rector del Colegio Máximo de la Compañía, para comentar con 
una fuerza que salía de sus convicciones un detalle del capítulo que 
estaba escribiendo o un acercamiento que modificaba la aprecia-
ción de un hecho.

Pero lo que más me llamó la atención fue cuando me comen-
tó que estaba invitando a sus amigos, con quienes había trabajado 
en diferentes momentos de su vida, a dialogar con él y a escribirle 
amablemente algunas síntesis que citaría después en este libro. Son 
entonces unas memorias que dialogan con otras, que oyen nueva-
mente con sorpresa los matices de lo vivido muchos años después 
y que se arriesgan a compartir el futuro que habita entre nosotros.



mi contribución espiritual al desarrollo social de un país

12

No pocas veces en este proceso le escuché reflexiones sobre lo 
que hubiera pasado en otras circunstancias si las cosas hubieran sido 
diferentes o qué camino hubieran tomado los sucesos de haberse 
adoptado otras decisiones. No eran diálogos de compromiso, sino 
aperturas sinceras a la conversación sobre lo ocurrido y también so-
bre lo que nunca sucedió.

Narrar la propia historia no es un asunto fácil o exento de 
compromisos. Los lectores de estas memorias se encontrarán, por 
una parte, con la selección de unos momentos relevantes de una lar-
ga y fructífera vida y, por otra, con una forma particular de hacerlo.

Se puede afirmar que la vida de Jaime Salazar Londoño, S. J., 
estuvo siempre ligada a lugares y temas muy interesantes, de mucha 
actualidad y con mucho futuro, como la pastoral universitaria, el 
control de la natalidad, la educación, la salud, los sistemas hospita-
larios, la economía, el desarrollo social y empresarial, la radio y los 
ámbitos de la formación jesuítica.

Las memorias se inician con los relatos de su infancia. Luego 
continúa con los primeros días en la Pontificia Universidad Javeriana, 
cuando se ponían las bases de lo que ha sido su labor de conocimien-
to, formación, investigación y aporte a la sociedad, y tempranamen-
te sus puntos de vista se ubicaron en el centro del huracán de las 
comprensiones de la vida y la sexualidad, con planteamientos que 
tocaban la moral y a la vez delicados temas de relaciones humanas y 
demografía, que finamente se tropezaron con posiciones de la Iglesia 
institucional, cuyo eco aún llega hasta nuestros días. Cuando se apre-
cian más de medio siglo después las vicisitudes vividas y se cotejan 
con los cambios que se dieron en nuestras sociedades durante todos 
estos años, se valora lo significativo de sus preocupaciones.

El paso de rector por el Colegio San Luis Gonzaga de Maniza-
les muestra un conjunto de decisiones que combinan la construcción 
de la infraestructura educativa con las necesidades de los jóvenes y 
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la presencia de la educación privada en relación con la vida de la 
ciudad. Ya en estas primeras experiencias se revelan características 
de lo que será su carácter y su manera de actuar como definitorias 
de su propia vida: el modo de afrontar los problemas, de los que no 
huye, y la respuesta a dilemas que no siempre eran fáciles de resolver, 
escuchando puntos de vista diversos, pero tomando decisiones nece-
sarias y, en algunos casos, controvertidas.

La economía es uno de los hechos por los que se lo conoce 
frecuentemente. Durante dos décadas manejó los asuntos económi-
cos de la Compañía, que fue una tarea dispendiosa de organización, 
análisis y toma de decisiones, en la que incentivó procesos de mo-
dernización, renovó costumbres que debían ser superadas y logró 
siempre excelentes resultados. En este sentido, estas memorias son 
una respuesta directa al imaginario que existe sobre la riqueza de la 
Compañía, pues se interna en haciendas y edificios, obras espléndi-
das como La lechuga —la bella custodia patrimonial tachonada en 
joyas que compró el Banco de la República— y otras piezas de arte, 
así como en arriendos y extensiones de terrenos que se convirtieron 
en barrios icónicos de la ciudad.

Cuando escuchaba sus historias, recordaba el libro de Germán 
Colmenares, que desde la perspectiva del historiador profesional se 
acercó al conocimiento de las haciendas jesuitas en el Nuevo Reino 
de Granada en un período muy anterior. Hay evidentemente una di-
ferencia entre el análisis historiográfico y los recuerdos de un ecóno-
mo que transita, una a una, por sus experiencias, que con el tiempo 
se han convertido en memoria.

Este momento de su vida se entrelaza con su misión de reor-
denar las finanzas de la Universidad Gregoriana de Roma, su traba-
jo final de rector del Colegio Máximo de la Compañía y su papel 
de orientador, en décadas apasionantes de la Fundación Social y 
sus empresas.
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Pero lo que es aún más interesante es que en ningún momen-
to de esta travesía económica de años, sea ordenando la contabili-
dad, realizando transacciones o tomando decisiones de inversión, 
perdió un ápice de su condición de sacerdote, que le acompañaba 
no como una dimensión accesoria, sino como su manera de ser 
fundamental. Y este es sin duda uno de los grandes atractivos y, por 
otra parte, una de las singularidades de esta memoria excepcional.

La salud es otro de los grandes momentos del relato en los que 
estuvo comprometida la vida del padre Jaime Salazar Londoño, S. J. 
Ser director de un hospital es en cualquier momento, y más en sus 
días, una proeza. Se trata de una experiencia que se encuentra diaria-
mente con la intensidad de la vida humana, el dolor y la esperanza. Y 
es también un mundo complejo en que se relacionan procesos muy 
diversos, que van desde el conocimiento y la empatía médica hasta la 
infraestructura, y que tiene que ver no solo con el cuerpo, sino con 
la vida interior y las historias personales de una gran cantidad de pa-
cientes, a lo que se suma un funcionamiento muy estricto, pautado 
por los protocolos y, a la vez, por unas realidades que cambian y que 
en no pocas ocasiones están regidas por el azar.

La dirección del Hospital Universitario San Ignacio fue una 
experiencia diferente que afrontó con un carácter que ya se había for-
mado en otras misiones y a la que aportó saber, disciplina y decisio-
nes necesarias. El ideario ético aplicado a los servicios hospitalarios, 
en cuya elaboración participó y que se presenta en estas memorias, 
tiene una enorme vitalidad y es una declaración que continúa, que es 
no solo útil, sino benéfica.

Estas memorias nos vuelven a recordar que cada una de las vi-
das de los seres humanos tiene una singularidad propia y trazan un 
camino que, aun en los silencios o en los olvidos, nos instruyen so-
bre las semejanzas y las diferencias de nuestras travesías. En el libro 
que está en sus manos queda palpable la vida de un sacerdote jesui-
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ta que, en el largo tiempo de un siglo, enfrentó retos y desafíos muy 
variados, todos definidos por la decisión que un día a sus 16 años 
tomó en un retiro espiritual de su colegio, cuando lo estremeció y 
sintió como un llamado lo que les dijo Jesús a sus discípulos: “Os 
haré pescadores de almas”.

Germán Rey





Int roducción

Para cumplir la misión que me encomendaron mis superiores de 
escribir mis memorias, recorrí los recuerdos de mis 94 años de exis-
tencia, lo que no es fácil, intentando combinar lo espiritual con lo 
ordinario de la vida, pues considero que son áreas complementa-
rias. En este escrito narraré mi historia teniendo en cuenta mis éxi-
tos y fracasos, que fueron trascendentales para mi desarrollo como 
persona y jesuita.

Mi nombre es Jaime Salazar Londoño. Nací en Bogotá el 16 
de marzo de 1930, tercer hijo de Alejandro Salazar Grillo y Alicia 
Londoño Mesa, bautizado en la parroquia de Las Nieves el 11 
de abril de ese mismo año, con Ricardo y Clementina Londoño 
Mesa como mis padrinos. Mis primeros años académicos los viví 
en el Liceo Francés Louis Pasteur y en el Liceo de Cervantes; el 3 
de mayo de 1945 ingresé al noviciado de la Compañía de Jesús en 
Santa Rosa de Viterbo, Boyacá. En diferentes etapas de mi forma-
ción adquirí varios títulos, muy importantes para mi educación 
sacerdotal, entre ellos, la Licenciatura en Filosofía y Teología en 
la Universidad Javeriana en Bogotá; más adelante, en 1961 me 
ordené como sacerdote.

int roducción
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Para conocimiento de mis lectores, en el trascurso de mi for-
mación conocí una valiosa oración que fue el faro que enfocó mi 
vida, escrita por el cardenal Newman. Su mensaje inspiró mi entrega 
a Dios, que fui reflejando a través de mi conducta, pensamientos y 
forma de actuar como persona y sacerdote. A continuación, trascribo 
esta bella oración, con la que doy apertura a las memorias de mi vida.

Déjame predicar tu nombre sin palabras 

Jesús mío, ayúdame a esparcir tu fragancia donde quiera que 
vaya; inunda mi alma con tu espíritu y tu vida; penetra todo mi 
ser y toma de él posesión, de tal manera que mi vida no sea en 

adelante sino una irradiación de la tuya.

Quédate en mi corazón en una unión tan íntima que las almas 
que tengan contacto con la mía puedan sentir en mí tu presencia 
y que, al mirarme, olviden que yo existo y no piensen sino en Ti.

Quédate conmigo. Así podré convertirme en luz para otros. Esa 
Luz, oh Jesús, vendrá toda de Ti; ni un solo de tus rayos será 
mío; te serviré apenas de instrumento para que Tú ilumines a 

las almas a través de mí.

Déjame alabarte en la forma que te es más agradable, llevando 
mi lámpara encendida para disipar las sombras en el camino de 
otras almas. Déjame predicar tu nombre sin palabras: con mi 
ejemplo, con tu fuerza de atracción, con la sobrenatural in-

fluencia de mis obras, con la fuerza evidente del amor  
que mi corazón siente por Ti.







I .  Tempra na infa ncia  
y  ordenación sacerdota l

Dios me destinó a ser parte de una familia católica conformada por 
Alejandro Salazar, mi papá, y Alicia Londoño, mi mamá, junto a mis 
hermanos mayores Berta y Álvaro. Nací el 16 de marzo de 1930, el 
tercero de ocho hijos. Mi infancia fue tranquila, pero desde pequeño 
fui muy inquieto. Así, cuando comencé a gatear, vi en la pared dos 
agujeros que me causaron curiosidad y metí los dedos; el golpe eléc-
trico me botó al otro extremo de la habitación, y no sé si eso me hizo 
más o menos inteligente.

Recuerdo que vivíamos en la calle 64, arriba de la carrera 7.a, 
junto al grupo familiar Salazar Grillo, que era descendencia de mis 
abuelos paternos. En la esquina de la casa se ubicaba todos los días 
un señor que vendía dulces; mi papá había obsequiado a cada uno de 
sus hijos una pequeña alcancía para guardar algunos centavos que a 
veces nos regalaban; un día me puse a jugar con la alcancía y se salió 
una moneda de cinco centavos. Muy emocionado me dirigí al vende-
dor y compré un talego lleno de caramelos que me comí solo, lo cual 
me ocasionó fuertes dolores estomacales y por esta razón mis padres 
me tuvieron que llevar al médico.

i .  tempra na infa ncia  y 
ordenación sacerdota l



FIGURA 1. Señora Alicia Londoño con su bebé Jaime Salazar 
en la casa familiar en Chapinero, 1930

Fuente: Archivo personal
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FIGURA 2. Señora Alicia Londoño con el padre Jaime Salazar Londoño, S. J.  
Celebración de cumpleaños, Hospital Universitario San Ignacio,  

16 de marzo de 1991

Fuente: Archivo personal

Entre los recuerdos de aquella época, me viene el de una cos-
tumbre que en ese momento era aceptable, pero que hoy en día sería 
una odiosa discriminación. Asistíamos con frecuencia a misa en la 
iglesia de Nuestra Señora de Lourdes, junto con mis abuelos pater-
nos. Algunas familias eran propietarias de las bancas de madera que 
uno siempre encuentra en la iglesia, coloquialmente llamadas esca-
ños, pero lo sorprendente era que tenían llaves para que solo ellos las 
pudieran usar durante la eucaristía.
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A los 5 años ingresé al jardín del Liceo Francés Louis Pasteur. 
Yo les decía a mis amigos que dos mellizas de mi curso eran mis no-
vias. Me di cuenta de que un compañero de nuestro salón, llamado 
Gustavo Andrade Lleras, intentaba acercarse a ellas y yo no se lo per-
mitía, y por esta razón terminábamos peleando, pues mi objetivo era 
alejarlo de ellas; esto se complicaba a tal punto que tenían que llamar 
a nuestros hermanos mayores para que nos separaran.

Aprendí a rezar. En el trascurso de mi crecimiento este tema es-
piritual se encontraba fortalecido por el gran ejemplo de mis padres, 
quienes siempre me inculcaron el respeto por los sacerdotes. Recuer-
do que mamá buscaba libros de santos para mi reflexión personal. Yo 
tenía 7 años cuando me trasladaron al Colegio de la Presentación, en 
donde las religiosas me fueron preparando para mi primera comu-
nión. Terminada mi catequesis, celebramos el sacramento de la co-
munión en la capilla del Monasterio de la Visitación, y fue así como 
progresivamente fui fomentando mi piedad religiosa.

FIGURA 3. Con sus hermanos mayores Berta  
y Álvaro en la finca en Chía, 1932

Fuente: Archivo personal
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Siguiendo la línea de mi formación, fui creciendo rápidamente 
y mis padres decidieron cambiarme de colegio para el Liceo de Cer-
vantes, y todo lo aprendido en la catequesis se fue consolidando con 
las reflexiones diarias que nos hacía el rector Jesús Casas Manrique. 
Teníamos una práctica religiosa que era celebrar la misa en fechas es-
peciales de la Iglesia, y esta tradición la conservé a lo largo de mi vida. 
Cuando cumplí los 11 años, ingresé a la tropa scout del colegio, que 
junto con la tropa de San Bartolomé La Merced competíamos por ser 
los mejores de Bogotá. Tuve la oportunidad de aprender a ser un ver-
dadero líder. En bachillerato fui nombrado guía de patrulla y más ade-
lante subjefe de la tropa; esta experiencia fue una verdadera escuela de 
formación, puesto que adopté muchos de los principios de los scouts, 
que me ayudaron a actuar con rectitud moral en varios campos de lo 
que ha sido mi historia dentro de la Compañía de Jesús.

FIGURA 4. Jaime Salazar, el tío Alfonso Londoño 
y Mario Salazar, su hermano, 1937

Fuente: Archivo personal
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La tropa celebró un retiro espiritual en una finca cerca a Sa-
saima, dirigido por el padre Vicente Andrade Valderrama, S. J., y el 
doctor Alfonso Casas Morales. En este encuentro participamos al-
rededor de treinta scouts. Una mañana después de recibir los puntos 
de reflexión, cada integrante se fue a meditar contemplando la bella 
naturaleza de los alrededores. Entonces pensé en entrar a la capilla de 
la finca y, estando a solas con Dios, justo en ese momento vino a mi 
mente un pasaje bíblico en el que Jesús llamó a sus discípulos y les 
dijo: “Os haré pescadores de almas”. Esa frase me impactó y pensé: 
“¿por qué no ser sacerdote?”. Esta pregunta estuvo rondando en mi 
cabeza durante varios meses y tiempo después conversé este asunto 
con el padre Vicente Andrade, S. J., y el padre Pacho Mejía, S. J. Ellos 
fueron orientando mi camino espiritual y cuando ya estaba seguro de 
mi propósito, decidí hablar con mis papás y les conté mis ideales. No-
té en ellos un poco de desconcierto; sin embargo, me apoyaron. Seguí 
con mis estudios en el colegio y en cuarto de bachillerato tomé la de-
cisión de ingresar a la Compañía de Jesús. Esta noticia se hizo pública 
y causó un impacto positivo tanto en el colegio como en los ambien-
tes sociales que frecuentábamos. El 3 de mayo de 1945, el padre Pa-
cho Mejía, S. J., celebró la eucaristía en la capilla de mi casa y después 
viajamos a Santa Rosa de Viterbo, en Boyacá, acompañados por papá 
Alejandro, mamá Alicia y dos de mis hermanas, Berta y Alice.

Instalado allí y con el pasar de los días fui descubriendo las 
notables diferencias entre la vida familiar y la vida sacerdotal. El 
padre maestro del noviciado era Germán Mejía, S. J., quien fue 
orientándome durante mi primera etapa de preparación sacerdo-
tal. En esa época existía un convenio entre la Compañía de Jesús 
y el Gobierno nacional, según el cual algunas de las etapas de for-
mación eran validadas para obtener el bachillerato, de modo que 
internamente obtuve el título de bachiller en Letras Clásicas por el 
antiguo Colegio del Sagrado Corazón el 30 de noviembre de 1950. 
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Años después, el Colegio San Bartolomé La Merced me tituló nue-
vamente como bachiller.

Dentro de la formación en el noviciado nos fomentaban el pen-
samiento de la Iglesia: “ir a tierras de infieles y paganos para salvar-
los de la condenación eterna”. Para esto nos motivaban con lecturas 
de misioneros, entre ellos, el padre Segundo Llorente, S. J., evange-
lizador en Alaska. Al terminar el juniorado en Santa Rosa de Viter-
bo continuábamos con nuestros estudios de filosofía en Chapinero y, 
posteriormente, al concluir esta etapa de formación, pasábamos a la 
práctica, generalmente en algún colegio de la Compañía de Jesús. Pero 
mi caso fue diferente: escogí el camino de ser misionero, para lo cual 
tuve que hacer una solicitud oficial al padre general, la autoridad para 
definir estos destinos. Redacté un escrito haciendo la solicitud y en 

FIGURA 5. Jaime Salazar Londoño, S. J.,  
con el padre Pacho Mejía, S. J., en Santa Rosa de Viterbo, 1948

Fuente: Archivo personal
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poco tiempo mi carta fue aceptada con destino a China. Por ese tiem-
po estudié inglés en Estados Unidos, en Saint Michael’s College en 
Vermont y Georgetown University en Washington, D. C., hasta que, 
luego de terminar estos cursos, emprendí mi rumbo a China. Duran-
te mi largo viaje, el comunismo ruso organizado por Mao Tse-Tung 
tomó el poder de este país y, como consecuencia, Chiang Kai-shek, 
antiguo presidente de China, tuvo que refugiarse en la isla Formosa 
(hoy Taiwán), así como también gran parte de los misioneros católi-
cos. Este nuevo sistema económico comenzó a reinar y la historia y la 
cultura milenaria orientales quedaron reducidas, debido a la violencia 
de Mao, que se reflejó en millones de víctimas asesinadas, encarceladas 
y expulsadas de China, lo que causó gran terror en esa sociedad.

En mi carta del 20 de agosto de 1955 escrita para mamá Alicia 
relato algunas situaciones que viví durante mi viaje:

Quiero continuar la crónica de mi viaje en Jerusalén: el monte 
Calvario quedaba dentro del actual santuario del Santo Sepulcro; 
este, por decirlo así, está dividido en dos partes: la parte de abajo 
y, a la mano izquierda, entrando un poco hacia el fondo, donde 
está el Santo Sepulcro […]; en el mismo santuario, subiendo a 
mano derecha por unas escaleritas, se llega a un segundo piso 
donde hay un salón no muy grande, con tres altares preciosamen-
te adornados y con pinturas que representan la muerte de Cristo; 
en el medio está una imagen de la Virgen Dolorosa, hecha en pla-
ta y cubierta en vidrio; este es el monte Calvario y debajo de uno 
de los altares hay un agujero, por donde, si uno mete la mano, se 
puede tocar una de las rocas del antiguo monte. […]

A propósito de horas, desde que salí de Colombia hasta ahora, 
he perdido como 13 o 14, ya se me olvidó cuántas exactamente, 
pero, de todas maneras, en el oriente estamos tan adelantados 
que cuando ustedes se están levantando un día, ese mismo día 
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y esa misma hora nosotros ya nos estamos acostando, después 
de haber trabajado todo el día. […]

El 13 de agosto, aniversario de mis votos y fiesta de S. Juan 
Berchmans en Colombia, no pude oír misa, pero comulgué a 
las 2:00 p. m. en Bombay. Salimos de Karachi en Pakistán, a las 
7:00 a. m. y llegamos a Bombay-India a las 10:30 hora local, y 
allí tuve mi primer contacto con el pueblo indio. Lo primero 
que uno nota es la desconfianza de todos, especialmente de los 
sacerdotes, que tienen mucha dificultad para poder entrar; a 
mí, en particular, tanto a la entrada como a la salida, me revisa-
ron hasta el último bolsillo y me hicieron desempacar íntegras 
las cosas en la aduana del aeropuerto […], a pesar de tener una 
tarjeta especial del Gobierno de India […]. [De las] impresio-
nes que saqué de la India con respecto a la Iglesia, es que los 
padres misioneros trabajan muy bien y con mucha abnegación, 
y los católicos, que, en realidad, comparado con la totalidad de 
la población, son pocos, responden muy bien al trabajo de los 
padres y son muy fervorosos; no es raro encontrar las iglesias 
llenas a toda hora, aunque no sea hora de misa ni domingo.

Llegábamos al aeropuerto de Hong Kong, donde me esperaba el 
Hno. Juan Dorronsoro. [Él me] llevó en un taxi a la residencia 
de los padres […]. Aquí propiamente estamos en una isla que se 
llama Kowloon y que hace parte de Hong Kong. Esta ciudad es 
bastante china, aunque no típicamente china, pues el influjo ex-
tranjero aquí es muy grande. Sin embargo, ya me siento como en 
la misión, pues en realidad los padres que trabajan aquí ya perte-
necen a la misión de China, de modo que ya estoy en mi terreno. 
De las costumbres me ha dado muy buena impresión el pueblo 
chino que he conocido aquí: muy amable, muy simpático, inteli-
gente, aseado, etc. El campo para trabajar será muy grande.
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En mi carta del 30 de agosto de 1955 para mamá Alicia resu-
mo algunas situaciones que viví a mi llegada a Hsinchu, Taiwán: 

Aquí todo está comenzando y no hay todavía buena organización. 
El pueblo es mucho más pobre que en Japón y existe el proble-
ma gravísimo de los refugiados de la China roja, que han veni-
do por cantidades y sin un centavo; los padres misioneros, que 
todavía son muy pocos, están viviendo en las casuchas más mi-
serables, pues también salieron expulsados de China, [y] mu-
chos de ellos, después de haber sufrido tormentos increíbles, 
tratan de establecerse aquí como pueden. La Compañía de Je-
sús hasta ahora tiene solo dos casitas pequeñas de propiedad 
en todo Formosa; lo demás es arrendado y hay que ingeniarse 
para pagar los arriendos […]. Este es un país completamente 
pagano […]. Los padres están abriendo brecha hasta ahora, 
muchos o casi todos han dicho en sus diferentes pueblitos la 
primera misa que se ha dicho en toda la vida en estas regiones, 
pues antes estaba completamente abandonado todo. Algunos 
después de un año apenas tienen tres católicos, mientras que a 
otros les ha ido un poco mejor y después de dos años de trabajo 
intenso tienen unos cien católicos.

El 26 de agosto a mediodía tomé el avión para Taipéi […]. 
El padre Alberto Martínez me esperaba en el aeropuerto con 
otros tres padres; me llevaron primero a Hsinchu para visitar al 
padre O’Brien, que es el superior de nosotros aquí en Formosa 
[…]. Después de esto fuimos en bus hasta Chutung, que es 
un pueblito pequeño donde trabaja el padre Alberto con otros 
tres padres españoles y un hermano […]. El padre Alberto lle-
gó hace relativamente poco tiempo a trabajar allí, puesto que 
hacía parte de los misioneros expulsados de China, mientras 
que los otros padres ya llevaban casi dos años; cuando llegaron 
no había ningún cristiano, hoy día hay cien y varios más se 
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preparan para el bautismo. Acaban de construir una pequeña 
iglesia y una casita para ellos, es la única iglesia que hay en la 
región fuera de una capillita protestante que la piensan aban-
donar porque nadie va. Los padres se valen de la música, del 
cine y de los deportes para atraer a la gente, ya los tratan con 
cariño y la gente comienza a acercarse cada vez más.

El 28 de agosto por la tarde me trajo el padre Alberto a un pe-
queño pueblito llamado Hsinchu, situado a unas dos horas de 
la parroquia de él, donde estamos provisionalmente los estu-
diantes de chino […]. Somos siete estudiantes: dos de Estados 
Unidos, dos de España, dos de Argentina y yo.

Ayer 29 de agosto comenzamos las clases de fonética, la cosa 
parece difícil, pero con el tiempo y la ayuda de Dios saldremos 
adelante […]. Ya me tienes preparándome para ser misionero 
en medio de un mundo completamente pagano; espero que tus 
oraciones y las de todos los de la casa y las de todas las personas 
buenas que piden por mí me alcancen, gracias a Dios, para 
estudiar primero con intensidad esta lengua y después poder 
hacer algún fruto en medio de este pueblo tan abandonado 
y atrasado que necesita urgente los auxilios espirituales de la 
Iglesia católica.
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FIGURA 6. Bautizo de niña china con asistencia  

de Jaime Salazar Londoño, S. J., en la parroquia de Taiwán, 1957

Fuente: Archivo personal

Como mencioné en mi carta del 30 de agosto de 1955, em-
pecé a estudiar mandarín, la principal lengua de este lugar, en una 
comunidad pequeña de jesuitas. Para mí fue muy difícil aprenderlo y 
durante los dos primeros meses no entendía nada, pero poco a poco 
comencé a pronunciar algunas palabras concretas del código religio-
so. Mi pensamiento de salvar paganos fue cambiando cuando conocí 
mentalidades y realidades diferentes a las que venía acostumbrado; 
después de dos años de estudio logré dominar la lengua y pude ayu-
dar en una parroquia dictando clases de catequesis.
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FIGURA 7. Misioneros de la Compañía de Jesús 
en China y Japón. Postal de Navidad

Fuente: Archivo personal

En el plan de estudios de la Compañía de Jesús me correspon-
día continuar con mis estudios de teología para alcanzar mi ordena-
ción sacerdotal y el 27 de junio de 1958 recibí una carta del padre 
Oñate en la cual decide definitivamente que yo regrese a Colombia 
para cumplir con este propósito, y es así como mi ideal de ser misio-
nero en China cambió de rumbo. Cuando regresé de Taiwán y, por 
la diferencia de calendarios escolares, finalicé mi magisterio en el Co-
legio San Ignacio de Medellín. Después de todo, inicié mis estudios 
de teología y moral en las facultades eclesiásticas de la Universidad 
Javeriana de Bogotá.
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Fueron tres años de aprendizaje intelectual y espiritual en este 
ámbito. Pienso que fui afortunado, porque tuve la oportunidad de 
comparar el ejercicio como misionero en China y el ejercicio apostó-
lico en Colombia, y finalmente concluí que en nuestra cultura tuve 
más acercamientos a mi vocación. Al terminar mi larga carrera de 
estudios en la Compañía de Jesús, también tuve la ocasión de parti-
cipar en las veladas nocturnas que organizaba mi hermano Álvaro en 
su casa, con un grupo de familias amigas de él y con mi profesor de 
Sagrada Escritura, el padre Carlos Bravo, S. J. El propósito de estas 
charlas era conversar y reflexionar sobre la vida familiar y además 
escuchar los diferentes puntos de vista de cada uno de ellos. Allí fui 
descubriendo un campo de trabajo de tipo familiar que llamó mucho 
mi atención y, poco a poco, comencé a desarrollar cualidades que 
tuvieron como resultado mis asesorías para grupos de familias. Poste-
riormente, participé durante cuatro años en el Movimiento Familiar 
Cristiano en Manizales y luego continué en Bogotá con los Equipos 
de Nuestra Señora.

Todas estas experiencias me ayudaron a fortalecerme como 
sacerdote. Por lo tanto, el 3 de diciembre de 1961 se efectuó mi 
ordenación sacerdotal en la iglesia de San Ignacio. Esto causó en mi 
vida un impacto espiritual muy profundo. Al día siguiente celebré 
mi primera misa en la capilla del Liceo de Cervantes y, para finalizar, 
mi familia había preparado una “gran misión” en Fúquene con el fin 
de mejorar el ambiente religioso y social de la región. Por tal razón, 
al tercer día viajé con mi familia y nos instalamos en una finca ubi-
cada cerca de la laguna. Allí en la misa de inauguración me presenté 
ante un grupo de campesinos y durante tres días seguidos desarrolla-
mos el plan previsto con grandes resultados, manifestados a través de 
confesiones y arrepentimientos. Quiero contarles la historia de dos 
enemigos irreconciliables, incluso uno de ellos había atentado contra 
la vida del otro, pero este ejercicio de pastoral ayudó a que estas dos 


